
COLABORA

Texto: J. Aum
ente Rubio. Fotografías: F.J. Sánchez Polaina. 

Se trata de un recorrido lineal cuyo punto de parti-
da se encuentra junto a la carretera A-3176 (antigua 
CP-130 del Caballón), pasada la Ermita de San Benito 
si se viene de Obejo. La ruta discurre por el “Camino 

kilómetros aproximadamente. Habrá que hacer caso 
omiso a los que caminos que salen a la derecha hasta 
llegar al cortafuegos que asciende al mirador natural 
del Pico de la Perdiz, desde donde podremos observar 
la Ermita de San Benito Abad y la cola del embalse del 
Guadalmellato, que se une a las impresionantes vistas 
de los valles del Guadalbarbo y el Cuzna.

La Villa de Obejo
Por estas sierras los olivos trepan los montes como en 
ninguna otra parte, ni en las escarpadas Subbéticas 
se atreven a tanto. Así que en lo más áspero de Sierra 
Morena, en una villa tan alejada de todo comercio 
y comunicación, “que a no ir de intento a ella nadie 
transita por allí…” encontramos cerros y más cerros 
cuadriculados de olivos. Estos viejos olivares dan de 
cuando en cuando un respiro a la encina, al quejigo y 
al alcornoque, y entonces la espesura del monte nos 
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vuelve a recordar que estamos en lo más profundo de 
la sierra, en la población más aislada, y por eso tam-
bién una de las más bellas e interesantes de la provin-
cia de Córdoba. 

No parece sino que los fundadores de Obejo quisie-
ran ocultarse y obscurecerse al escoger tal sitio para 
poblar, decían las crónicas de antaño…hasta tal punto 
que cuenta la leyenda que cuando fue restaurada 
Córdoba  por el Santo Rey Fernando, al principio no 
descubrieron a Obejo los cristianos, hasta que pasa-
do algún tiempo lo tomaron haciéndose dueños del 
castillo de Ubal, que servía para controlar la ruta que 
discurría por Mogávar y Pedroche hasta La Alcudia.

Tradición
Oculta por una ladera de encinares se encuentra la 
Ermita de San Benito Abad, que data del siglo XIII, y 
donde se conservan capiteles corintios romanos y 
visigodos. La Romería de San Benito de tradición y 
renombre, está protagonizada por los danzantes de 
San Benito, quienes ponen en escena la Danza de las 
Espadas, conocida como “bachimachía”, que termina 
con el degüello simbólico del maestro o “patatú”.

Ruta del Cerro del Pico de 
la Perdiz en Obejo

Más información:
 
Ayuntamiento de Obejo: 957 369 042

(Cerro Muriano): 957 350 282
 
http://www.dipucordoba.es/medioambiente
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Ayuntamiento de
Santa Eufemia

La ruta comienza a unos dos kilómetros del núcleo 
urbano de Santa Eufemia, entre los kilómetros 337 
y 338 de la carretera nacional 502. Se localiza en las 
inmediaciones de la casa de Padrenuestro, en el paraje 
conocido como de Los Negrillos. El primer tramo, de 
unos tres kilómetros, discurre por el camino de Los 
Negrillos. Al principio se atraviesan algunas parcelas 
de olivar, aunque la mayor parte discurre entre 
manchas de matorral, que en algunas zonas ha sido 
roturado para potenciar el crecimiento de las encinas. 
A lo largo del recorrido disfrutaremos de hermosas 
vistas de la cara oriental de la sierra de Santa Eufemia, 
y durante un corto trayecto, de las ruinas del castillo de 
Miramontes.

Al llegar al paraje de Charco Hondo cambiamos de 
dirección (90º al este) para conectar con el camino 
público de Santa Eufemia al Terrero, por el paraje de las 
Huertas de la Sierra. Éstas se disponen a la vera del arroyo 
de las Tejeras -que conserva algún álamo y olmo del 
primitivo bosque de ribera- intercaladas con pequeñas 
parcelas de olivar. Los olivos quedan enmarcados por 
una franja de alcornoques que son sustituidos en 
las partes más altas por un espeso matorral rico en 
especies, entre las que podremos observar enebros, 
madroños, jaras, lentiscos, labiérnagos, romeros, 

la antigua carretera N-502, entre los kilómetros 335 y 
336.

El Castillo de Miramontes

Mediaba el siglo XII cuando treinta tres caballeros 
italianos de Calabria, a las órdenes del rey Alfonso VII 
conquistaron a los moros un castillo denominado Sant 
Quiyah o Sant Fumiyah, si nos atenemos a la información 
que aporta el célebre geógrafo árabe Idrisi. El caso es 

Santa Eufemia, que es como se conoce desde entonces 
a la población que surgió a los pies de tan imponente 
atalaya. En los años siguientes el más absoluto silencio 
histórico rodea al castillo de Santa Eufemia, enclavado 
en un territorio despoblado que perteneció a la cora de 
Fash al Ballut (“Llano de las Bellotas” para los árabes), 

lo dona a la ciudad de Córdoba.

Durante la segunda mitad del siglo XIII este lugar es 
reino de maleantes y salteadores. Así que Sancho IV 
“El Bravo” entrega estos terrenos a Don Fernando Díaz 
Carrillo, que será el primer Señor de Santa Eufemia, con 

estos salteadores de caminos, que controlaban una 
de las rutas más importantes de comunicación entre 
Castilla y Andalucía.

Pero el proverbial aislamiento de esta comarca facilitó 
los desmanes expansionistas del señorío de Santa 
Eufemia, que incluía las poblaciones de El Viso, El Guijo 
y Torrefranca; aunque llegó a controlar temporalmente 
Torremilano, Villaralto, Alcaracejos y Pedroche. Así que 

mandar desmantelar la fortaleza de Miramontes, para 
de este modo frenar el ansia expansionista de los Mejía 
Carrillo, belicosa dinastía que ostentó el señorío de 
Santa Eufemia durante el siglo XVI.

A pesar de los picos y los mazos de los grandes 
señores castellanos que cumplieron la sentencia, aún 
se conservan importantes restos de esta fortaleza, 
como la torre del Homenaje, un espacioso aljibe, y 
abundantes despojos de la residencia de los señores 
y sirvientes.
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Más información:
Ayuntamiento de Santa Eufemia
Plaza Mayor, 1
Tlfno.: 957 158 229
www.santaeufemia.es
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